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			Cuando escribimos estas páginas, José Bretón es todavía un hombre inocente. No ha sido juzgado. En ningún caso decimos que sea culpable, ni tampoco que no lo sea; simplemente, no nos pronunciamos sobre este punto. Nuestra labor no es usurpar la tarea de los tribunales de justicia, sino la de ofrecer un estudio criminológico que permita clarificar y destacar cuáles son los hechos que en la actualidad el Estado, a través de su poder judicial, imputa a José Bretón. De este modo, la hipótesis de partida ha de ser la misma que estableció el juez de instrucción cuando cerró el sumario y decretó la apertura del juicio oral, y la del ministerio fiscal y la acusación particular cuando calificaron los hechos de un doble asesinato, a saber, que existen suficientes evidencias como para establecer que José Bretón es el responsable de la desaparición y muerte de sus propios hijos, de seis y dos años de edad. 




			Esto no significa que calláramos ante las evidencias posibles que actuaran en sentido contrario, es decir, apuntando hacia la inocencia del acusado. En todo momento hemos mantenido una mentalidad abierta. Que no las halláramos, o al menos con un peso sustantivo, no es tanto producto de nuestro ánimo sino resultado de lo que los hechos hasta ahora señalan o al menos nosotros fuimos capaces de apreciar. 




			Un estudio criminológico se orienta a contestar las preguntas últimas de un caso, y éstas siempre tienen que ver con el cómo y el por qué suceden los hechos. En ocasiones estas interrogantes resultan cristalinas, y la investigación policial ortodoxa las contesta a plena satisfacción. Pero hay otras veces en que el «cómo» se resiste por la ausencia de pruebas concluyentes, y entonces el conocimiento de la dinámica criminal deviene en una herramienta de gran valor.1 Y por lo que respecta al «por qué», o mejor el «para qué», si bien un tribunal no precisa saberlo en tanto en cuanto la participación del sujeto en los hechos quede convenientemente probada, no cabe duda de que su comprensión proporciona un sentido de mayor perfección de la acción de la justicia, así como ayuda a dar un propósito más equilibrado a la condena, al transmitir a la sociedad cuáles eran los propósitos de quien obró maliciosamente para conseguir esos fines.  




			En este libro el «cómo» del crimen es objeto de un análisis detenido, porque el motivo o el «para qué» del crimen no puede sustraerse a conocer los pasos y medios de los que se valió el acusado (repetimos: todavía no culpable ante la ley), pero también nos ocupamos extensamente del asunto de la posibilidad de los hechos criminales, del cómo —de acuerdo al ministerio fiscal— un padre fue capaz de matar a sus hijos. Es decir, de «cómo fue posible» que un hecho así ocurriera. 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			CAPÍTULO 1 




			



			 






			La desaparición 




			



			 






			Sábado, 8 de octubre de 2011. A las 18.40 un hombre coge su teléfono móvil. Está en algún lugar sin ruido entre el parque Cruz Conde de Córdoba, más conocido como el parque del Cola Cao, y el de la Ciudad de los Niños. No se vislumbra ni angustia ni nervios en su rostro.1 Hace escasamente cinco minutos que se ha encontrado con su hermano Rafael a la entrada del recinto, después de llamarlo para informarle de que sus hijos, Ruth y José, han desaparecido.  




			A Rafael sí se le observa dando vueltas de un lado a otro, con un teléfono en la mano, enseñando una foto de sus sobrinos a todo el que pasa. También hay un vigilante de seguridad y unas mujeres que trabajan en la recepción del parque preguntando por dos niños de seis y dos años. Pero él está como expectante. Rafael se le acerca y le dice: «¿Has llamado a Emergencias para que los busquen?».2 El hombre, José Bretón Gómez, se percata de que aún no ha avisado a las autoridades de la pérdida de sus críos. Se decide a marcar.3 




			



			 






			—Emergencias Andalucía 112, dígame . 




			—Sí, mira, estoy en Córdoba capital y quería denunciar que… no encuentro a dos… a mis hijos, uno de dos años y otro de seis en el parque que hay enfrente de la Ciudad de los Niños. [Tono de voz monocorde.] 




			—¿Pero qué ocurre con los menores? 




			—¡Que no los encuentro! [Medio lloroso.] 




			—Que los ha perdido… 




			—Sí… 




			—De acuerdo, ¿es usted el padre, no? 




			—Exactamente… [En lágrimas.] 




			—De acuerdo. Mire, le voy a tomar nota. Tranquilícese. ¿En qué provincia se encuentra? Me dijo aquí en Córdoba, ¿Córdoba capital o algún pueblo? 




			—No, no. En Córdoba capital. [Sigue medio lloroso.] 




			—Córdoba capital, de acuerdo. ¿En qué calle viven ellos? 




			—Es que estamos en Huelva, pero nos hemos venido para aquí el fin de semana, a Córdoba. [Medio lloroso.] 




			—Ah, de acuerdo, ¿que viven en Huelva, no? ¿Con domicilio en Huelva? ¿Y están ahora en casa de algunos amigos? 




			—No, en casa de mis padres. Que hemos venido a pasar el fin de semana. [Se recompone.] 




			—Bien, escuche, ¿cómo se llama la calle donde se hospedan los menores ahora, la casa de sus padres entonces? 




			—Don Carlos Romero número X. 




			—¿Juan Carlos? 




			—Don, Don Carlos Romero. 




			—Vamos a ver, Don Carlos Romero número X, ¿no? ¿Es un piso o una casa? 




			—Es una casa. [Se está cansando de estas preguntas.] 




			—Esta casa pertenece ¿a qué barriada o zona dentro de Córdoba capital? 




			—¡Pero que los niños no se han perdido ahí! [Pierde los nervios y grita al interlocutor.] 




			—Ya lo sé, señor, pero necesito un domicilio, tranquilícese que terminamos antes. 




			—Sí, sí. 




			—¿A qué barriada? Le vuelvo a preguntar. 




			—A Cañero, en Cañero. 




			—Bien, en Cañero. Me confirma: en Córdoba capital, en la calle Don Carlos Romero X, que es una casa en la barriada de Cañero, es donde por ejemplo han pasado esta última noche, ¿no? Donde están ahora… 




			—Sí, sí, sí. 




			—Y ellos se han perdido, entonces, a ver, se han perdido en un parque… ¿cómo se llama la calle donde se han perdido? 




			—Es que no lo sé. Es enfrente de un parque que hay… enfrente de la Ciudad de los Niños… 




			—Pero ¿que es en la misma calle Don Carlos Romero o dónde? 




			—No, no, no. Es muchísimo más lejos. [Irritado.] 




			—Bien, pues algún dato más sobre ese parque, señor, para que también la policía busque por esa zona. ¿Ese parque dónde está? ¿En qué calle o avenida? Pregunte por favor si hay alguna persona en la calle. 




			—Menéndez Pidal es el nombre de la calle. [No se lo pregunta a nadie, de hecho no hay ningún ruido ni se oye a nadie a su lado.] 




			—En un parque entonces de la calle Menéndez Pidal, ¿no? 




			—Sí. 




			—Bien, y esto pertenece a la barriada o zona… ¿lo sabe? 




			—No, eso es por la zona hospitalaria. [Dudando de cómo se lo explica.] 




			—Por la zona hospitalaria, muy bien. 




			—Al parque le dicen el parque de la ruta del circuito del Cola Cao. 




			—Se trata entonces del parque del Cola Cao, ¿no? 




			—Sí, circuito del Cola Cao le dicen. [Harto pero sin estar agresivo, tranquilo.] 




			—Parque, circuito, entonces, del Cola Cao. Dígame el teléfono del que me llama, por favor. 




			—XXXX. 




			—Dígame, ¿qué edades tienen? 




			—El niño tiene dos años y la niña, seis. 




			—¿Dos y seis años, no? 




			—Sí. 




			—De acuerdo, ¿cómo se llaman? 




			—José y Ruth. 




			—¿Apellidos? 




			—Bretón. 




			—¿Perdón? 




			—Bretón. 




			—Bretón. José y Ruth Bretón, ¿no? 




			—Sí. 




			—De acuerdo. ¿Están bien ellos? ¿Necesitan asistencia médica? ¿Están en tratamiento o algo? 




			—No. [Contesta como sorprendido por la pregunta.] 




			—¿Qué tiempo hace que no los ha visto? 




			—Pues hará ya media hora que no los tengo localizados. [Muy tranquilo.] 




			—Media hora… ¿cuándo los vio por última vez? ¿En el parque? 




			—Sí, claro. Si íbamos al parque Ciudad de los Niños y hemos atravesado el parque. 




			—Perdidos en el parque, muy bien. Vamos a ver, en cualquier caso, usted estaba con ellos, ¿y cómo fue el momento? Usted estaba con ellos y se descuidó y ellos se perdieron de vista o cómo… 




			—Aquí había un poco de tumulto de gente y cuando voy a echar mano de ellos pues no, no los veo. 




			—Denuncia supongo que todavía no hay, ¿no? 




			—No, si no me ha dado tiempo. [Se revela cierto fastidio, como diciendo: «no te das cuenta de que te estoy llamando para denunciar…».] 




			—Claro, claro, entiendo. Mire, pues en principio avisamos de inmediato a los servicios operativos, ¿eh? Vamos a avisar a la Policía Local en este caso. No obstante, deme una breve descripción. ¿Qué lleva Ruth o José puesto? ¿Qué llevan? 




			—La niña lleva unas mallas rosas y una camiseta corta con listas rositas y blancas transversales. 




			—Rosa y blanca. ¿Y el niño? 




			—El niño una camiseta cortita azul con los bordes amarillitos y unos pantalones beige claritos. 




			—Beige claro, de acuerdo. Mire, avisamos de inmediato a los servicios operativos. No obstante, en el momento que los encuentre vuélvanos a llamar también para anular el aviso, ¿de acuerdo? 




			—¿Se ponen en contacto entonces conmigo? 




			—Supongo que sí. Éste es el teléfono que usted me ha facilitado, ¿no? ¿El 338? 




			—Sí. 




			—De acuerdo, pues avisamos de inmediato. Gracias por llamar. Buenas tardes. 




			—Sí, bueno… 




			—Buenas tardes. Adiós. 




			



			 






			Al regresar a la entrada de la Ciudad de los Niños se forma a su alrededor una aglomeración de viandantes inquietos, pero él se rasca la barbilla mientras los que le acompañan no paran de hacerle preguntas: ¿Dónde estabas cuando se perdieron? ¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Te has distraído?... 




			Mientras su hermana Catalina y su cuñado José Ortega van llegando al parque y la policía se dispone a remover Roma con Santiago, él decide distanciarse de la mayoría y vuelve a coger su móvil.  




			Son las 18.50. Siente la necesidad de llamar a una antigua amiga, Adela. La conoció casi a la par que a su ex esposa, pero sólo se había atrevido a intentar darle un beso, infructuosamente, hace más de una década.4 No le contará que, según su versión, ya han pasado unos 40 minutos desde que sus hijos están en paradero desconocido. Sólo quiere informarla de que a partir de ese día tiene claro que comenzará a vivir en Córdoba para siempre. Que los años en Huelva pertenecen al pasado. Adela explicará a la policía en días posteriores y a la revista Interviú en febrero de 2012, que «hacía años que no hablábamos. La tarde que se perdieron los niños me llamó por teléfono. Me preguntó qué tal estaba y me dijo que se venía a vivir a Córdoba. Que se acordaba de mí, que quería que quedáramos y me dijo: “A ver si nos vemos”. (…) No me contó nada de que había perdido a sus hijos esa tarde, ni me dijo que tenía hijos».  




			Tras excusarse con su interlocutora apelando a que tiene algo importante entre manos, un asunto que ya le desvelará, acude al encuentro de la Policía Nacional. Los agentes de Córdoba se despliegan por ambos parques para hacer una primera batida, incluso por la orilla del Guadalquivir cercana al recinto. Algunos agentes solicitan al vigilante jurado las grabaciones de las cámaras, y mientras recuperan las cintas preguntan sobre el hombre que ha perdido a sus hijos. Una trabajadora de la Ciudad de los Niños hace un comentario, le parece raro que cuando ha ido a pedirle que llame por megafonía no le haya dado la descripción de los pequeños. ¿Cómo les iba a identificar alguien sólo por los nombres? ¿Sabrían los niños asociar que se les llamaba a ellos por megafonía? ¿Cómo iban a acudir hasta la Ciudad de los Niños si se habían perdido en el parque Cruz Conde? En realidad, no sabe cómo son ni cómo iban vestidos porque el padre no le ha comunicado esta información. No ha sido hasta que el hermano ha comenzado a enseñar la foto del móvil que les ha puesto cara. El vigilante jurado asiente. La policía apunta el dato.  




			Comienzan desde ese instante a fijarse en cada uno de los movimientos del padre, que en absoluto parece desconsolado ni nervioso. Es más, tanto su hermano como su cuñado muestran signos de no fiarse de él.  




			Sobre las ocho de la noche, los investigadores deciden que deben ir a la comisaría a poner oficialmente una denuncia. Son dos niños muy pequeños, sin ropa de abrigo ni carrito, sin comer... Teniendo en cuenta que el padre asegura que los ha perdido de vista sólo unos segundos, no tiene sentido que se hayan perdido. Se los ha tenido que llevar alguien. Rafael y su cuñado se quedan en el parque para continuar con la búsqueda. 




			Sentados en un despacho, dos agentes transcriben diligentes la denuncia por la desaparición de los menores Ruth y José. Según puede leerse en el documento que transcribimos a continuación: 




			



			 






			En Córdoba, siendo las 20 horas y 43 minutos del día 8 de octubre del año 2011, ante el Instructor y el Secretario arriba mencionados.  




			COMPARECE: En calidad de DENUNCIANTE, José Bretón Gómez… 




			MANIFIESTA: Que se encontraba con sus dos hijos de seis y siete años de edad [es literal, se confunde en la edad]. Que aproximadamente a las 18 horas los ha perdido de vista en el parque y ha llamado a un familiar por teléfono. Que después ha llamado al 112. Que ha buscado, con su familiar por la zona a sus hijos. La menor está vestida con un polo de manga corta color rosa y con rayas transversales y unas mallas por debajo de la rodilla. Mide unos 120 centímetros y tiene el pelo largo, liso y castaño. El varón lleva un polo de color azul de manga corta, un pantalón de color beige. Pelo corto, liso y castaño. Mide 90 centímetros y no habla muy bien.  




			Que informado de todo lo anterior MANIFIESTA: 




			Que se encontraba junto a los niños a unos 20 o 25 metros de distancia. Ellos estaban jugando y corriendo, en el lugar habría unas veinte personas. No se hacía una idea de dónde se han podido dirigir. Los ha buscado por las inmediaciones y en el parque infantil de la Ciudad de los Niños. (…) 




			



			 






			Pasadas las nueve de la noche, una llamada a la comisaría interrumpe la declaración de José Bretón. Es una mujer que dice llamarse Ruth Ortiz, de Huelva. Su ex marido se llevó el día anterior, viernes 7, a sus hijos de su casa para ir a pasar el fin de semana a Córdoba. Están en proceso de separación y no le ha cogido el teléfono en todo el fin de semana, aunque éste le ha llamado insistentemente. Hace unos minutos, su hermano Estanislao acaba de avisarla de que la policía estaba intentando ponerse en contacto con ella para alertarla de que sus hijos, Ruth y José, habían desaparecido. Necesita confirmarlo y, sobre todo, ponerse a disposición de los agentes en lo que precisen.  




			En Córdoba, la llamada de la madre parece apuntalar las primeras sospechas de los agentes. La actitud de José Bretón no se corresponde con la de alguien que ha perdido lo que más aprecia en el mundo. De hecho, nadie se fía de él: ni su hermano Rafael ni su cuñado José ni su ex mujer Ruth Ortiz.  




			Con las primeras pruebas encima de la mesa, la declaración del hombre hace aguas por todas partes. Ninguna cámara de vigilancia de la Ciudad de los Niños ni del parque Cruz Conde le ha captado con sus hijos. Tampoco ha captado a nadie saliendo con los pequeños y no es fácil secuestrar a dos niños de seis y dos años. Es muy arriesgado. Y más aún si uno de ellos apenas anda. Según el padre, él estaba sentado en un banco de ejercicios y se quedó unos segundos embelesado mirando al lado contrario a donde correteaban sus hijos, ellos se han debido de meter entre la gente y cuando ha vuelto a girar la cabeza ya no estaban. Pero los investigadores no ven probable que en cuestión de segundos unos secuestradores se hubieran llevado a dos niños a un vehículo para fugarse sin dejar rastro. Si buscaban a un niño al azar, ¿cómo arriesgarse a coger dos? ¿Cómo no les iba a ver alguien de esa veintena de personas entre las que según el padre se metieron los críos? Una veintena de personas, por cierto, que no aparecían por ninguna parte. De hecho, nadie recordaba a un padre preguntando a diestro y siniestro por sus hijos. Era imposible, en definitiva, que nadie hubiera visto nada, que ninguna cámara les hubiera grabado. Sólo existía una posibilidad y era que Ruth y José nunca hubieran llegado al parque.  




			Los investigadores de la UDEV (Unidad de Delincuencia Especializada y Violenta) de Córdoba deciden ponerse en contacto con sus homólogos de la Comisaría General de Policía Judicial, en Madrid, y contarles sus impresiones. Han vuelto a escuchar la llamada telefónica que José Bretón realizó al 112 y detectan matices que les hacen sospechar.  




			Por ejemplo, los datos de la llamada no cuadran con su primera declaración ni con el visionado de las cámaras. Bretón llega al parque pasadas las 18.00. Exactamente, según la memoria de su teléfono, a las 18.08 llama a su hermano pero se corta. A las 18.09 vuelve a llamarle y le dice que ya ha llegado al parque. Rafael se extraña, según les explica él mismo, porque en realidad no ha quedado con él a ninguna hora concreta. Sin embargo, a las 18.40 él informa a Emergencias de que los ha perdido hace media hora. Es más, hace escasos minutos que les ha contado a los investigadores que los ha perdido a las 18.00.  




			A las 18.19 es la primera vez que una cámara de seguridad le capta. Está entrando a la Ciudad de los Niños. Segundos antes pasa un guardia jurado hacia las cabinas de información, según ha testificado a los investigadores, se percata de que el hombre ni va gritando el nombre de sus hijos ni se le ve angustiado. Las imágenes muestran a un José Bretón que sólo duda hacia dónde dirigirse y cuando ve una cámara de seguridad grabándole se echa la mano a las gafas de sol, como tapándose el rostro. Lleva al hombro la bolsa con las cosas de sus hijos.  




			Justo cuando el vigilante va hacia la garita, en segundo plano se aprecia cómo un hombre de camisa clara y pantalones oscuros cruza el paso de cebra que separa ambos parques. Está con el móvil en la mano. Ha llamado a sus dos hermanos: a Rafael a las 18.18 para decirle que ha perdido a sus hijos y que vaya para el parque, lo que se contradice con lo dicho a Emergencias sobre la hora de la desaparición; a las 18.19 a su hermana Catalina para contarle lo mismo, y es ella quien le apremia a acudir a la megafonía de la Ciudad de los Niños.  




			Sin necesidad de ser matemáticos, los policías se convencen de que al padre de Ruth y José no le podía dar tiempo de aparcar en una explanada cercana al Cruz Conde, andar 10 minutos hasta el lugar donde indica que los ha perdido, perderlos, buscarlos, llamar a sus familiares y llegar a la megafonía a la vez que está colgando el teléfono. Es inviable, a no ser que alguna de estas cosas no hubiera ocurrido.  




			A las 18.40, cuando llama a Emergencias a instancias de su hermano, que es quien organiza el primer dispositivo de búsqueda, José Bretón se debe de refugiar en algún lugar sin ruido. El tono de voz tampoco deja indiferentes a los policías, el hombre está demasiado tranquilo. Su lenguaje no es nada inconexo, ni muestra angustia o ansiedad. Es lógico, sosegado y la intranquilidad que muestra parece aparentarla, fingirla, porque al segundo vuelve a estar normal.  




			Enseguida detectan la primera mentira del padre. Dice que vienen de Huelva, dando a entender que son una familia de visita en Córdoba, aunque lleva desde el 18 de septiembre separado de Ruth Ortiz, ha abandonado Huelva y reside con sus padres, Bartolomé y Antonia, en su provincia natal.  




			Aparentemente, tiene problemas para situar el parque; sin embargo, unos días antes ha llevado a sus sobrinos, como les comentará el marido de Catalina, José Ortega. Los investigadores se inclinan a pensar que fue para observar si ése era el sitio idóneo para denunciar una desaparición de menores. 




			Por cómo transcurre la conversación, lo normal es que Bretón se hubiera irritado con el operador del 112 que le paraliza con un arsenal de preguntas que, a alguien desquiciado por haber perdido a sus hijos, le sacaría de sus casillas. Pero Bretón es muy comedido.  




			Cuando va a comisaría a poner la denuncia también está sereno. No se aturulla y tiene respuestas para todo. Reitera una y otra vez que los ha perdido cuando comienza a observar que los investigadores quieren someterle a un interrogatorio más exhaustivo sobre a quién llama, en qué lugares ha estado… 




			Él se muestra reticente a contar lo que ha hecho ese día. Pero Rafael comenta a los agentes que José ha estado por la tarde en una finca de la familia, Las Quemadillas, a unos 20 minutos del parque. Ellos se lo preguntan al padre de los menores, que les dice muy seguro que allí no van a encontrar nada, que hay que buscarlos fuera, vaciar el Guadalquivir si fuera necesario.  




			Tras valorar los indicios, los policías cordobeses deciden hacer caso a sus compañeros de Madrid: acudirán a la finca, sin perder de vista al padre, por si allí hubiera algo que pudiera confirmar que realmente los niños no llegaron al parque.  




			La actitud de los vecinos de Las Quemadillas es de plena colaboración. Se acercan a la finca de los Bretón por si pudieran ayudar en algo. Al dueño de una parcela limítrofe, la policía y el propio José le pillan por sorpresa mientras buscan por los árboles algún rastro de los niños. Se ofrece rápido a ayudarles en las tareas, pero el padre de los chiquillos le dice «si aquí no están, mira que se lo estoy diciendo». Como si nada.  




			Sin embargo, lo primero en sorprender a los agentes es una enorme hoguera todavía humeante. Deciden remover los rescoldos, por si hubiera algo, pero lo único que quedan son cenizas calientes, y dejan que se apaguen por sí mismas.  




			Rafael se extrañó. Según la policía, «le reprochó a José cómo se le había ocurrido hacer la hoguera entre los naranjos». No era lo habitual.  




			Éste responde que ha estado en la finca desde las dos de la tarde, tras salir de casa de sus padres y los niños se han quedado dormidos en el trayecto. Al llegar a Las Quemadillas aparca dentro de la finca y deja a Ruth y José durmiendo dentro del vehículo. Entonces decide hacer una hoguera para quemar algunas cosas de Ruth, ropa y apuntes que no hacían falta. 




			José Ortega, el cuñado, era el que más nervioso estaba de todos. Según declarará tanto a la policía como al juez, la versión de Bretón no le convence y se altera cuando la policía le preguntaba cómo era posible que hubiera dejado a los niños durmiendo en el coche. «A mí sus contestaciones no me parecían lógicas. Se mantuvo frío y distante sin mostrar sentimiento alguno», le contará al juez. Está convencido de que «es difícil que los niños se hubieran quedado dormidos ya que fue un recorrido muy corto». Además, y a eso llevaba dándole vueltas toda la tarde, por lo que conocía a Bretón no era posible que él se sentara donde dijo en el parque cuando pierde a los niños «ya que es muy escrupuloso con la limpieza. Cuando se sienta en un banco público llega incluso a poner un pañuelo debajo».  




			Los nervios del marido de Catalina se desatan al presenciar que su cuñado mantiene la calma sin responder a las preguntas de los agentes. En un arranque de desesperación dice a los investigadores: «¡Dejádmelo a mí, que éste habla sí o sí!». Los policías deciden utilizarlo para presionar a José, autorizando su presencia y la del hermano del sospechoso, Rafael, pero Ortega no consigue contenerse y se tira al cuello del mayor de sus cuñados espetándole: «Si es verdad que no tienes que ver nada con la desaparición de los niños pégame una hostia». 




			Los agentes corren a separarlos y se llevan a Ortega a un aparte, para hablar con él. Ante el juez dirá que lo hizo para «ponerle ante un caso extremo a ver si por lo menos sabemos algo, por si ha sido él, aunque hay que barajar la posibilidad de que alguien le tenga manía a los hijos». Sin embargo, le explicará al fiscal, «viendo la dirección que estaba tomando la policía, yo me creo que una de las posibilidades podía ser la que decía la policía». Que José Bretón había hecho desaparecer a los pequeños. 




			Ortega, además, no puede quitarse una conversación de la cabeza. La que había mantenido con José la noche anterior, cuando regresó a su casa para buscar a Ruth y José, que habían estado jugando con sus primos. Estaba nervioso, raro, llevaba así desde que se separó de Ruth. José le dijo que «se la iba a liar gorda». 




			En una de sus declaraciones ante la policía, a los pocos días de la desaparición, les transmite que la noche del viernes 7 «tanto le asustó lo que José le dijo, que recuerda que le comentó que no se le fuera a ocurrir darse un golpe con el coche cuando estuviera con los niños, que si quería hacerle algo a Ruth que fuera y le diera una guantá, pero que a los niños no les hiciera daño».  




			Tras dar muchas vueltas a la finca, ya de madrugada, los policías deciden que es hora de marcharse y preparar un dispositivo de búsqueda el domingo por la mañana. Buscarán en el parque, en el río, pero también en Las Quemadillas. El padre de Ruth y José no inspira ninguna confianza, esa noche le piden a Ortega que le vigile, que le lleve a dormir a su casa. Pero antes quieren hacer una última comprobación sobre la actitud de Bretón. 




			José ha reconocido que había estado llamando ese fin de semana a su ex mujer, pero que ésta no le ha cogido el teléfono ni contestado a los mensajes desde el viernes por la tarde. Asegura que están teniendo una separación ejemplar por los niños, sin embargo cuando la madre se ha puesto en contacto con la comisaría para confirmar la información no ha dado esa sensación. 




			A las 4.50 de la madrugada del sábado 8 al domingo 9, Ruth recibe una llamada de José. «Te llamé por teléfono y no me lo cogiste. Tu madre me dijo que estabas hablando por el móvil y era mentira. Mira cómo me llamas ahora. He perdido a los niños en el parque. A alguien le tenía que tocar y me ha tocado a mí.» 




			Ruth pierde los nervios, necesita que la asistan, pero él se mantiene sereno.  




			Bretón se encuentra por fin en casa de su hermana Catalina junto con su cuñado. Allí se siente tranquilo. Aunque a José Ortega no le ocurre lo mismo. Decide esconder los cuchillos de la casa mientras los dos hermanos comienzan a charlar. Además, encuentra una navaja en la mochila de su cuñado. 




			José Bretón, quizá en un tono muy fatalista —como explicarán pasado el tiempo su abogado José María Sánchez de Puerta y su hermana—, dice: «Catalina, ¿y si los niños estuvieran muertos?». Ella quiere desechar la idea: «No digas eso, José, ¿cómo van a estar muertos? Ya verás como aparecen». Él contesta: «¡Qué pena si yo tengo que enterrar a los niños, con lo bonitos que eran y la ilusión que yo tenía con ellos! Si eso pasara yo me tendría que morir. ¡Por Dios, mis niños, mis niños, por Dios!».  




			



	    


	 	

	    

            



			 






			CAPÍTULO 2 




			



			 






			Dos niños perdidos 




			



			 






			La tarde del sábado 8 de octubre de 2011, Ruth Ortiz, esposa de José Bretón y madre de los pequeños Ruth y José, de seis y dos años, había recibido llamadas de un número que no identiﬁcaba. Tenía el teléfono en silencio así que no las había oído y al verlas decidió no hacerles caso. Su marido, con el que estaba en proceso de separación, la llevaba llamando sin obtener respuesta desde el viernes 7 y había llegado a llamar a su madre, teniendo ésta que mentirle diciéndole que Ruth no podía ponerse.  




			Pero poco antes de las nueve de la noche, su hermano Estanislao entra a trabajar y coge el teléfono. El interlocutor se identifica como policía de Córdoba. Le dice que sus sobrinos han desaparecido y que necesita contactar con la madre. Estanislao habla con Ruth muy alterado, la policía intenta localizarla y tiene que comunicarse con ella. Ruth marca el número de la comisaría de Córdoba. La información es correcta. Su marido está en ese instante presentando la denuncia. Dice que estaba con sus hijos en el parque y que, en un descuido, éstos ya no estaban. Le recomiendan que vaya a la comisaría de Huelva, a prestar declaración. 




			En menos de media hora la familia Ortiz Ramos se reúne en casa de Obdulia, la abuela de los pequeños. Ruth se había refugiado allí cuando abandonó el domicilio conyugal de El Portil, Huelva, nada más comunicarle a su marido José Bretón que su relación había terminado. Eso fue el 15 de septiembre y, desde entonces, la abuela se preocupa cada vez que los nietos se marchan para Córdoba.  




			Hacía pocos días que su nieta Ruth se había echado a llorar cuando hablaba por teléfono con su padre, estaba temerosa de él. Según le explicó a la policía en su declaración del 11 de octubre, la niña «contó que su padre le decía que todos tenían que estar juntos y que se lo dijese a su madre».  




			Su yerno «no quería que nadie se acercara a sus hijos y si los tocaban les preguntaba si se habían lavado las manos. Era celoso con el comportamiento de sus hijos y le molestaba que la gente fuera cariñosa con ellos», así que dudaba mucho que los hubiera perdido de vista ni un solo segundo. Está convencida de que les ha hecho algo.  




			Ruth también tiene el corazón en un puño. La mañana del viernes, cuando se despidió de Ruth y José antes de ir a trabajar, mientras ellos desayunaban, la niña le había preguntado: «Mamá, después de estar con papá… ¿volvemos a casa contigo?». Ella no entendió la pregunta, aunque sabía que la cría tenía miedo del padre hasta el punto de haberle dicho en una ocasión: «Mamá, si papito se muere, mejor».1 




			Quiere estar segura de que Bretón no le está gastando una broma macabra para hacerla ir a Córdoba. El viernes por la mañana había acudido a su trabajo con unas flores y una carta. Ella había sido atenta, pensando en no enfadarle para que no lo pagara con los niños ese fin de semana. En su intento de reconquistarla, Bretón le hizo todo tipo de propuestas, como la de dormir en camas separadas, cosa que él mismo reconocerá en una de sus declaraciones ante el juez: «Le planteé eso, tipo convivencia, que ella conviviera arriba a la hora de acostarse, vamos, que no teníamos por qué convivir físicamente a la hora de acostarnos, pero a los niños seguir dándoles un buen ambiente».2 




			En realidad, Ruth no había hecho caso ni a las propuestas, ni a las insistentes llamadas, ni a la carta, que no leyó hasta el viernes por la tarde. En ella, su marido le exponía todas las obsesiones que la habían impulsado a separarse, aunque para él la misiva supusiera un intento de reconciliación:3 




			



			 






			Siempre me has dicho que te gusta recibir cartas, y ahora tengo tiempo de escribirte (demasiado tiempo). ¡Qué bonito sería poder dejarte esta carta en tu mesilla de noche para que cuando te levantes por la mañana, te alegrara el día, en la medida de lo posible!* 




			Creí alcanzar el cielo cuando te conocí. Tú vales mucho y te lo mereces todo y, sobre todo, ser feliz, porque siempre transmites tranquilidad, paz y amor. Siempre me acordaré del primer día que te vi, el día que te di el beso o cuando te pedí que saliéramos. Me acuerdo, cuando entré en el pub. Es increíble que con lo oscuro que es, un torrente de luz tan brillante iluminó todo tu cuerpo y ver tu bonita cara, conforme me iba acercando a ti porque no quería perderte ni un solo instante de vista, para disfrutar de cada segundo de ese momento tan mágico e irrepetible, hasta que llegó tu amiga y me dijo «ven te voy a presentar a mi amiga» (y eras tú). Estuvimos hablando largo rato, luego yo me cansaba y me diste tu teléfono. Como sabía dónde trabajaba tu amiga me pasaba todas las tardes para saber más de ti.  




			Habías entrado fulminantemente en mi corazón. Por eso me dije a mí mismo, no puedo dejar de hacer todo y dejarme hasta el último aliento para demostrarte mi amor sincero. Por eso cuando me enteré por tu amiga de la existencia de un muchacho especial para ti y me dijiste que en Navidades te ibas a ver con él, me dije a mí mismo: «No sé qué pasará, llegan las ﬁestas navideñas, ella en Huelva, yo en Córdoba...». 




			Pero las Navidades pasaron y volví a verte. Nunca me contaste si viste a ese chico esas Navidades. Entonces tomé la decisión de pedirte salir. Nunca me había puesto a pedirle salir a una persona y ahora entiendo el porqué, porque no eras tú. 




			Recuerdo el día que te dije: «Ruth, ¿quieres salir conmigo?», a una chica como tú especial, romántica, tierna, quería que todo fuera especial. El corazón me latía como nunca de rápido, bombeaba la sangre con una fuerza... parecía que se me iba a salir por las costillas, eso no me importaba. Sentía que los golpes eran tan fuertes que me llegaban a la garganta. Temía que me impidieran hablar. Cuando me dijiste con esa voz que sí, casi levito del suelo que piso. Y cuando cogí algunas fuerzas y me di cuenta de todo lo precioso que estaba pasando, te di un beso en los labios, entonces creía que volaba. 




			Al regresar a mi casa me decía: «Me doy un cabezazo con una farola porque no me creo la felicidad que invade mi cuerpo». ¡Cómo echo de menos darte besos en tu mejilla! Quiero darte paz, cariño, amistad, comprensión porque tú te lo mereces todo. ¿Quiero? Ver tu color, tu olor, tu textura, tu aroma, aunque tengas ¿espinas? (como rosa que eres). 




			Tú necesitas amar y ser amada, yo he cambiado porque quiero cambiar... Hay que hablar. El otro día hice algo que me contaron una vez. Meter en tres vasos los nombres de tres personas, en mi caso novias, doblar los papeles con esos nombres. A la mañana siguiente sólo uno de ellos se abrirá, ésa es la persona elegida y señalada. En mi caso es muy fácil porque hay una novia en mi vida, Ruth. Por eso en los tres papeles había un nombre, Ruth, cada uno escrito con más fuerza.  




			Mi propósito de enmienda es total y no se va a volver a repetir. Como te decía, he fracasado. Por eso te propongo algo. Te voy a proponer más cosas. De la carta, esta primera cosa que te propongo es hacer una lista en la que pongas todas las cosas malas que ves en mí. Y yo te digo que puedo cambiar. 




			Si a tan sólo una te dijera que no, que a ésa no puedo, desaparecería de tu vida, no de la de los niños. Lo que ocurre es que soy de la opinión de que las cosas siempre se pueden hablar y que no se tire la toalla, sin antes haberlo intentado todo y hablarlo. 




			Fíjate lo que he conseguido, amargarte la vida. Muchos matrimonios se separan después de haberlo intentado todo, a nosotros se nos han juntado muchas cosas. Quiero entrar otra vez en tu vida, no pienso defraudarte, empecemos de nuevo. Tenemos, que eso es muy importante, dos niños maravillosos. 




			Tú lo sabes de tus grupos cristianos, de los que yo te tenía que haber preguntado mucho más y haberte sacado muchas más veces... me hubiera ayudado a conocerte mucho más, a mí mismo, incluso a conocerte a ti y a él [se reﬁere a Jaime. Ruth comentó a Bretón que siempre había sentido algo especial por él (véase más adelante)]. Nombro tanto a ese hombre porque es muy importante en tu vida y, por lo tanto, en la mía. Y no sé si es una comparación buena. Pero yo voy a luchar por nuestra familia, como tú has hecho a lo largo de tu vida por él. A él, tu familia, la mía... le he prestado más cuenta de la que se debería. 




			Yo voy a luchar por nuestra familia, como tú has hecho a lo largo de tu vida por el otro. No me digas que después de tanto tiempo juntos no nos queda un rescoldo de esperanza, ya me encargaré yo de avivarlo. 




			Ruth, yo no quiero una mujer esclava en la casa. Siempre he visto la justicia igual para todos. De hecho, con el tiempo me he dado cuenta de que las tareas del hogar, aunque aburridas y monótonas, me gustan. Incluso para mí es más fácil que tú trabajes, que tú te sientas más realizada, y yo ya con los niños más independientes, más descanso. 




			Me he dado cuenta que tenía que darte más en todo. En el matrimonio hay etapas, problemas, pero que siempre había que hablar. Cómo me gustaría que fuéramos a poder dar algún cursillo prematrimonial y contar la experiencia. Y poner en valor «para lo bueno y lo malo, en la salud y en la enfermedad». No me rechaces de tu vida. 




			Desde luego, de una crisis hay que salir fortalecido, no poner parches. Como mis planteamientos son fuertes y sinceros, estoy convencido de que puedo darte el 100% de tus pretensiones de amor, paz, ternura, felicidad. ¿Qué es lo que nos separa? ¿Tanta repelencia te produzco? 




			Tú y él sois muy importantes el uno para el otro, pero... yo lo acepto y lo admito así. Pero lo que me cuesta es que digas que toda nuestra relación ha sido un error. 




			Las circunstancias no nos han favorecido, teníamos que haber pedido ayuda a los profesionales, por eso nos merecemos una segunda oportunidad... Déjame darte los buenos días por las mañanas, despedirte con un dulce beso, regalarte ﬂores, regalarte los oídos de piropos, porque te los mereces. Siempre estaré a tu lado, no quiero perder tu estela que me guía... siempre estás a mi lado, y que te tengo para siempre.  




			Yo no supondría un agobio para ti, al contrario, un remanso de paz, ternura y armonía, un amigo sin más pretensiones, alguien con quien compartir de forma personal, hablar, pasear, vivir la vida. Yo no puedo, ni quiero que renuncies a él, siéntelo y vive. Déjame tu color, tu olor, tu textura, tu aroma. Déjame mandarte cartas y ﬂores, besos, cariño, paz todos los días. Siempre te pediré perdón, mi afán de enmienda es fuerte y sincero.  




			Me dijiste el otro día que había triunfado viendo a los niños sólo cada 15 días, todo lo contrario. He fracasado contigo como marido, con los niños como padre, con tu familia e incluso con la mía. Como ya te he dicho, he fracasado por la sencilla razón de que os estoy perdiendo. Como dice la canción «se va alejando de mi vida lo que más quería». 




			Estos días que vuelvo a ver el CD de la boda veo cómo se reﬂeja esa emoción en mi cara en esos momentos y si las cosas se desarrollaron con gran rapidez, en mi opinión, fue por mi dedicación excesiva a mi familia.  




			Ahora, con el tiempo, me he dado cuenta que lo importante es mi familia... La que formamos los niños y nosotros. La familia política es la que es y no la podemos cambiar.  




			Fíjate lo que he conseguido, amargarte la vida. Aunque yo siempre he intentado tratarte como la princesa que  eres y te mereces. Intentemos darle una vida ideal a los niños, ya sabemos los errores... ¡qué bonito sería llevarlos al colegio, al médico, pasear juntos, ir de picnic, a la playa! Contigo ir al cine, salir a bailar que no es lo mío, pero por ti volvería a apuntarme a las clases de baile, ver una puesta de sol, sentados y abrazados después de que los niños se acuesten.  




			No pienso defraudarte, tenemos, que eso es muy importante, dos niños maravillosos. Permíteme ayudarte con ellos en todo lo que les hace falta a diario, transmitiéndote paz, amor, felicidad... los niños lo ven todo. Déjame este domingo, cuando vuelva con los niños, quedarme con vosotros, con tu madre, le pediré mil perdones de rodillas. Se puede intentar, merece la pena.  




			Respecto a los niños, me he dado cuenta, que en mi afán de ser protagonista, no he dado todo lo que podía. Qué felices viven con mi hermana, los niños van descalzos y no pasa nada, juegan y no pasa nada.  




			Este ﬁn de semana, cuando estuvieron los niños en Córdoba se lo pasaron en grande, y yo pensaba, para cualquier cosa... María Ruth, y lo que más me hubiera gustado es que tú estuvieras aquí y yo apoyándote en todo.  




			Como ya te he dicho con anterioridad, no he triunfado, he fracasado personalmente al perderos a todos, las calles están llenas de gente pero yo estoy solitario, como un alma en pena. 




			Sin vosotros no soy nada, ni voy a ningún lado sin vosotros, sin tu familia y la mía.  




			Tu «peque», tu «Bretón» que te quiere a ti, a los niños, a tu familia y al mundo. 




			



			 






			Tras leer la misiva, y detectar el velado ultimátum que le requería su esposo de que todo cambiara para ese domingo, Ruth sabía que Bretón no la iba a dejar tranquila. 




			Obdulia intenta hacer memoria. El viernes a las 14.00 horas, cuando llegó a recoger la ropa de los niños para marcharse a Córdoba tras ir a buscarlos al colegio, su yerno, con quien hacía mucho que no tenía buena relación, les dice a los niños que se despidan de la abuela, y en lugar de colocar las maletas en el maletero, las sitúa en el asiento del copiloto. Algo que nunca hacía y menos con la manía de que cada cosa estuviera en su sitio. Después arranca el vehículo. Ella se quedó mirando a los niños, angustiada, pero jamás pensó que no volvería a verlos. 




			La siguiente en saber algo de ellos había sido Ruth. La última comunicación con él había sido vía WhatsApp la tarde del viernes. A las 17.29 él le escribió: «Ya hemos llegado. Cuando meriende te llamo. ¿Vale, cariño?». Ella contestó a las 18.13: «Gracias». No tenía más que decirle. Había decidido hacer caso a los consejos de su psicóloga y no contestar al teléfono, no seguirle el juego, aunque él la había llamado en varias ocasiones, la última a las 13.48 de ese sábado.  




			Antes del 15 de septiembre,4 además, había ido a ver a la abogada que había llevado la separación de su hermano Estanislao, Reposo Carrero. Siempre atareada, sólo pudo darle unas pinceladas de su situación y comunicarle que quería separarse. La letrada le pidió que escribiera esos días un perfil de su marido, que le explicara cómo era y cuáles eran sus motivos. Intuía que la mujer necesitaba reflexionar, ya que parecía que su marido no le iba a poner las cosas fáciles. A las diez de la noche del sábado 8, mientras los primos y la tía de Ruth comenzaban a llegar a la casa, ella recordó esa descripción escrita que había hecho de José Bretón: «José es celoso, envidioso, obsesivo, machista, intolerante, nada comprensivo, no es cariñoso, no es atento, no es detallista, percibe perfectamente los defectos y debilidades de las personas y las destaca. Es rencoroso y es de los de “ojo por ojo y diente por diente”».5 




			A pesar del ramo de flores y de las otras dos rosas que le había enviado la tarde del viernes y la mañana del sábado, la mujer sabía que todo era una farsa. Bretón nunca había sido ni cariñoso ni atento y, si ahora quería aparentarlo, era para someterla al mismo infierno.  




			Ruth le explica a su abogada en la carta que le escribe que «últimamente me humillaba y todo era una verdadera pesadilla. Me dijiste que no me veías fuerte para afrontar un divorcio pero lo necesito como el respirar. José puede cambiar del amor al odio en un abrir y cerrar de ojos, y tengo miedo por mí y por mis hijos. He vivido en el infierno y no quiero volver a él». Y añade: «Los niños le obedecen porque también le tienen miedo. También han sufrido los malos tratos del padre hacia mí y directamente hacia ellos. Los niños sólo querían salir de la casa. El ambiente era insoportable». 




			Entre el viernes y el sábado de octubre había estado repasando su historia con José y las manías que habían comenzado a desquiciarla. Él se lo había explicado al comienzo de la relación. «Me llegó a decir que una novia que tuvo le decía que había cosas de él que a ella le hacían daño. Él me preguntó: “¿tú vas a ser capaz de aguantar esas cosas?”.»6 Ella se había quedado sorprendida, pero tardó poco en descubrir cuáles eran esas manías. «Una de las primeras preguntas que me hizo: “¿sabes comer bien?”. Yo me quedé perpleja. Le dije: “Pues sí, mis padres siempre me han educado para comer con la boca cerrada, sin hacer ruido”. Con el tiempo me fui dando cuenta que lo que no soporta es el sonido que hacemos todos al comer, y en concreto, cosas como una zanahoria, picos de pan. Siempre se pone tapones en los oídos durante las comidas. No se sienta nunca en un banco de la calle ni se agarra a las barandas de los autobuses.»7 




			Pero si en algo estaban de acuerdo Ruth y Obdulia, a quienes Bretón había intentado separar de todas las maneras posibles, acusando a la abuela materna de borracha y de mala influencia, era lo obsesiva y manipuladora que era la relación de éste con su madre. Según le explica a su abogada, «su patrón de la perfección: su madre. La admira. Según él, su madre nunca ha tenido la necesidad de salir a tomar café con sus amigas, siempre está en su casa, le encanta hacer de comer para todos, trata a todos los hijos por igual... es la mujer perfecta. Está totalmente manipulado y dirigido por la madre y la hermana. Todos los días tiene que hablar con ella por teléfono». Obdulia, por su parte, llegará a decirle a la policía, tres días después de la desaparición de los menores: «No me fío de la madre de José, no sé quién es peor de los dos. Tienen la misma patología. Esa madre quería retener a su hijo cerca, a pesar de que nunca le tuvo afecto». Muy a pesar de Ruth Ortiz, su marido siempre había sido así, aunque ella no se percatara. 




			José Bretón y Ruth Ortiz se conocen en 1999. Ella está estudiando Veterinaria en Córdoba y él hace un par de años que ha vuelto de Bosnia y trabaja de transportista. Es un flechazo. Se conocen en un pub, a través de unos amigos comunes, y a Ruth le enamora su saber estar y su educación. José se muestra como un joven seguro de sí mismo, autodidacta, muy atento, con algunas manías que a Ruth en principio le hacen gracia. Tras dos años de noviazgo deciden casarse.  




			Sin embargo, poco a poco le va comiendo terreno en la toma de decisiones. Pocos días antes de su boda, Bretón le pide a su pareja la lista de invitados y, sin temblarle el pulso, elimina a amigos y familiares de ella sin consultarla. 




			La ceremonia se celebra en un pueblo de Huelva, La Rábida, en 2002. Es una concesión del futuro marido, porque aunque viven en diferentes sitios de Andalucía, la residencia habitual estará fijada en Córdoba, donde adquieren un piso y una plaza de garaje que acabarán alquilando.  




			Durante un largo periodo de tiempo residirán en la finca de Las Quemadas, en la casita pequeña, mientras ella termina un máster. A él, que a pesar de haber sido un alumno brillante en el instituto abandonó los estudios en primero de Derecho para marcharse de voluntario a Bosnia, no le hace gracia que estudie tanto, pero la deja. 




			Al principio, como muchas veces sucede, todo parece idílico, aunque según avanza el tiempo el hombre educado que ella conoció se convierte, a su juicio, en un dictador. Bretón comienza a prohibirle cosas. No la deja conducir ni relacionarse con su madre, tiene que hacer todo lo que él quiera. Bretón lo decide todo. Por ejemplo, no quiere tener hijos, pero ella se lo ruega, es el sueño de su vida, y ante la insistencia la obliga a adquirir un compromiso: si quiere niños tendrá que encargarse de ellos, él no quiere saber nada. 




			Durante algunos años viven en Las Quemadas, en un piso que compran en la calle Carlos III de Córdoba, después en Almería y de nuevo en Córdoba.  




			En 2005 nace Ruth y cuatro años después el pequeño José. Con el segundo hijo se agravan los problemas. Según contará Ruth ante el juez,8 «me dijo que no los quería y que si los tenía, yo me encargaría de ellos. Para él era antinatural que el hombre se encargara del cuidado de los niños». Su relación con ellos es fría y autoritaria, «no era cariñoso con ellos. Prácticamente no les tocaba... ni siquiera les besaba por las noches. Era muy estricto con ellos. No les dejaba actuar como niños». 




			Se trasladan a Huelva capital, donde ella ha conseguido una plaza en la Junta de Andalucía, aunque Bretón no quería que trabajara para que cuidara de los niños. Él no se siente nada cómodo fuera de su entorno cordobés y se obsesiona con la familia Ortiz. Hasta las Navidades de 2009, la vida de Ruth es normal. Ve a sus amigos y a su familia. Sin embargo, el 25 de diciembre un incidente cambia sus vidas. «El niño rechazó en varias ocasiones el biberón que mi marido había preparado. Lo probó y descubrió que la leche estaba salada», dice Ruth en su declaración. 




			Los botes de leche en polvo tenían en el interior ajo molido y sal. José Bretón culpó a su cuñada. «Ella lo negó y le dijo a José “qué bien te ha salido el plan”.» A partir de ahí, Bretón va apartando a la familia de Ruth. «Me dijo que si veía a los niños y él se enteraba, me atuviera a las consecuencias.» 




			Bretón llegó a poner una denuncia sobre este asunto y se marchó a Córdoba, como solía hacer cada vez que se enfadaba. Pero los Bretón le recomiendan que vuelva con ella. Y él siempre intentaba estar a la altura de las expectativas de su familia. 




			Pero no puede contener su mal carácter y comienza a gritar a Ruth por cualquier cosa, no le importa dejarla en evidencia. «En una ocasión le puse la mano en el hombro para preguntarle si quería cenar conmigo. Me gritó “a mí no me toques”. Sentí miedo», dice Ruth. Era duro estar a su lado y además porque «nunca estaba arrepentido. Siempre me manipulaba para conseguir lo que quería. Yo le obedecía para evitar que se enfadara y tomara represalias porque no sabía cómo podía reaccionar». 




			También la obsesión por que sus hijos fueran ejemplares se torna agresiva. «Estaba lloviendo y vino alterado. Me preguntó a gritos que dónde estaba Ruth, que no quería que se mojase, le dije que jugando. Me respondió gritando que le sudaba la polla que la niña estuviera jugando.» Sin embargo, Ruth también explicará al juez que Bretón apenas mostraba interés por sus hijos. «Cuando iba a recogerles a la guardería llegaban con caca. Un día fue a recogerles y el niño se alejó de él.» También recuerda que despertaba al pequeño para que ella no pudiera descansar. «Le fastidiaba que durmiera bien por las noches... Así que despertaba al pequeño para que no pudiera descansar ni dormir tranquila.» 




			A finales de 2010 la situación se desborda. Bretón está a punto de quedarse sin trabajo y de asumir la responsabilidad de criar a los pequeños. Aunque aparentemente alardea de ello, como ha hecho en una de sus declaraciones, en el fondo odia esa condición de amo de casa. Se incrementan sus manías por la limpieza y se obsesiona con la disciplina de sus hijos.  




			Los profesores de la guardería de Ruth y José y los del colegio relatarán a la policía y al juez esta obsesión del padre,9 aunque fue el propio Bretón quien quiso que éstos declarasen para que explicaran «lo buen padre» que es.  




			Pepe Romero, director del colegio de la pequeña Ruth, contará en televisión que «Bretón era un padre obsesivo con sus hijos. Se acercaba a las rejas del colegio y cuando estaban los niños en el patio era una obsesión porque los demás niños no les echasen arena. Los padres no se suelen acercar a la hora del recreo al patio, pero era un padre que, como no tenía nada que hacer, pues se acercaba al patio para intentar proteger a su hija de la arena… Pero verdaderamente la niña era muy feliz con sus compañeros. Era una obsesión que no tenía lugar. Me consta que cuando venía con su mujer a las tutorías era él quien llevaba la voz cantante, ella era una mujer muy tranquila. Cuando ella venía sola era una mujer totalmente distinta».10 




			En Ruth va calando la idea de que la actitud de su marido sólo puede ir a peor. A finales de 2010 da un primer paso y acude al Instituto de la Mujer en Huelva para pedir ayuda psicológica y la derivan a una especialista que tras escucharla le dice que es una mujer maltratada y que su marido es un psicópata, «un lobo con piel de cordero».11 




			La tenía martirizada. Según le contará Ruth al juez, «la discusión de todos los días era que él quería irse a Córdoba. Me decía: “Tu contrato es una mierda, vas a estar mejor allí”. Me echaba en cara que no le había dicho que quería trabajar antes de casarme». 




			Finalmente, en mayo de 2011, se trasladan a una casa a 15 minutos de la playa, en El Portil: «Sólo fuimos un día. Estaba aislado, no quería salir... se pasaba todo el día con Internet. Hacía comentarios vejatorios de las mujeres». Pero el verdadero objetivo de José Bretón es que Ruth no tuviera contacto con nadie. «Estaba aislada y sólo recibía las visitas de mi madre. Me decía que a la relación le venía muy mal que ella viniera a verme y al final optamos por vernos fuera de casa. No le parecía bien que fuera sola a las reuniones familiares porque mi familia pensaría que él era un bicho raro.»12
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